
L a anécdota parece sacada de
una película. Mientras el reloj
marcaba la medianoche, desde
su primera sede en la calle

Marne 2925, resonó el Allegro con brio
de la Quinta Sinfonía de Beethoven,
bajo la dirección del maestro Herbert
von Karajan. Era marzo de 1981 y Adol-
fo Flores, Fernando Rosas (1931-2007)
y Erif Balut se abrazaban, en medio del
esperado debut de la Radio Beethoven
en la frecuencia 96.5. Lo que no se es-
peraban es que la alegría terminaría
abruptamente con la llegada de carabi-
neros. 

¿Qué pasó? A raíz de un error de ins-
talación del sistema de microondas (los
cristales que les enviaron de Estados
Unidos venían equivocados), termina-
ron botando a las demás señales del
dial y, por algunos minutos, en todas
las emisoras se escuchó la Quinta Sin-
fonía del músico de Bonn. Tras ese con-
tratiempo, otras radios comenzaron a
llamar al Ministerio del Interior y a la
Subsecretaría de Comunicaciones
(Subtel), para denunciar un
supuesto sabotaje.

“Mirado desde el presente,
¡Fue maravilloso!, porque no
había ni una sola radio más
que la Beethoven. Pero, en
concreto tuvimos que poster-
gar la salida al aire, encargar
nuevamente los cristales y re-
petir todas las pruebas”, re-
memora Adolfo Flores en
“Andante con tutti. La cruza-
da por la música de Radio Be-
ethoven” (Ediciones UC).

Numerosos testimonios,
como el citado de Flores, dan
forma a este libro que se lanzó
el pasado martes, en la Casa
Central de la UC. Enriquecido
con fotografías y material de
archivo, el volumen recoge
anécdotas de esta gesta radial
que, con una breve pausa de
algunos meses —desde fines
d e l 2 019 h a s t a a b r i l d e l
2020— sigue acompañando a
los amantes de la música clá-
sica, ahora en la frecuencia
97.7 y con el apoyo económi-
co fundamental de la Univer-
sidad Católica.

Es una historia no solo de
cambios tecnológicos y físi-
cos, desde la calle Marne has-
ta Nevería donde hoy funcio-
nan sus modernos estudios;
sino que también un recorri-
do con momentos emotivos y
varios hitos, sin dejar de lado
sinsabores y dificultades. En-
tre otros episodios, se descri-
be la inquebrantable amistad
de Adolfo Flores y Fernando
Rosas, su pionero trabajo en
la Orquesta de Cámara y en el
antiguo Departamento de
Música UC, su labor como no-
tables gestores culturales, a
través de los conciertos inter-
nacionales que organizaron como
Agrupación Beethoven, primero en la
Parroquia La Transfiguración del Se-
ñor (el círculo del cojín), hasta desem-
barcar en el Teatro Oriente; además del
impulso clave que les dio el Cardenal
Raúl Silva Henríquez (1907-1999). Jun-

to con ello, se suma el recuerdo de los
distintos locutores que pasaron o si-
guen hablando por los micrófonos de
la radio, entre otros Carlos Wilson, En-
rique Rivera, Patricio Bañados, Rober-
to Barahona, Mario Córdova, Bárbara
Espejo, Daniela Müller y Romina de la

Sotta; y los espacios que han
dejado una huella, entre otros
“Música sacra”, “Diverti-
mento” y “Archivo maestro”.
Otro aspecto a destacar es que
no se esconden las apreturas
económicas que —en más de
una ocasión— estuvieron a
punto de ponerle una lápida. 

“Yo no vengo del mundo de
la música clásica, pero creo
que fue una ventaja porque
escribí pensando en un públi-
co que no solo es cautivo de
esta emisora, sino en una au-
diencia más amplia”, señala a
“Artes y Letras” la periodista
María Ester Roblero quien es-
tuvo a cargo de la redacción
de “Andante con tutti…”. El
equipo de producción tam-
bién incluye a la cantante y
académica Magdalena Ame-
nábar, como editora; al perio-
dista Gonzalo Saavedra, críti-
co de música de “El Mercu-
rio” y conductor del espacio
“La música que cambió mi vi-
da” y a Lucia Santibáñez,
quienes realizaron las entre-
vistas. La ambientación histó-
rica, en tanto, fue liderada por
Claudio Rolle, director del
Instituto de Historia UC.

Roblero añade que le pro-
puso a Magdalena Amenábar
que este fuera un libro que se
leyera “y se escuche, por eso
colocamos muchos códigos
QR para oír las obras que apa-
recen citadas. Para una perso-
na que no es experta en este
repertorio, ojalá se sienta mo-
tivada a escuchar e investi-
gar”, dice. La redactora tam-
bién celebra que este trabajo
comienza con la mejor anéc-
dota posible y que, al escribir-
la, de inmediato se imaginó la

escena de que la música de Beethoven
invadía todo el dial y “que finalmente
llegaron a la radio los carabineros to-
cando el timbre. ¡Increíble! También
me emocioné con la historia del círculo
del cojín, con toda esa gente que iba a
escuchar conciertos a la Parroquia La

Transfiguración del Señor, con cojines
y envueltos con chales, porque había
una necesidad de compartir un espa-
cio”. María Ester Roblero concluye que
si bien los dos fundadores de esta emi-
sora son imborrables, “los que hoy si-
guen son muy potentes y con ellos me
refiero a Erik Rojas, Sergio Díaz y José
Oplustil, todos ellos con una pasión su-
perlativa. También valoro la figura del
rector Ignacio Sánchez, quien con deci-
sión no quiso que la radio muriera”.

Gonzalo Saavedra, académico de la
Facultad de Comunicaciones UC, fue
uno de los encargados de presentar es-
te libro. Define a Fernando Rosas y a
Adolfo Flores “como los protagonistas
de una enorme gesta en un páramo cul-
tural, en medio de un Chile —en la dé-
cada de los 80— muy dañado y golpea-
do. Los dos tuvieron la posibilidad de
irse fuera de nuestro país, pero decidie-
ron quedarse: hacer una temporada de
conciertos y luego fundar una radio
que nos formó a todos los que nos gus-
ta la música”. Saavedra complementa
que, desde sus inicios, esta emisora di-
fundió los sonidos clásicos de los siglos
XVIII, XIX y algo del XX; y con el tiem-
po fue incorporando espacios de músi-
ca contemporánea y de música pop
contemporánea. “Y ahí llegó Carlos
Fonseca y escuchamos, por primera
vez, ‘La voz de los 80’ de Los Prisione-
ros, pero también una entrevista a Jor-
ge González que a mí me impresionó
mucho porque, en una época en que
nadie decía algo disruptivo en los me-

dios, él tomó el micrófono y se ‘tiró’
contra todo, contra el gobierno pero
también contra los artistas argentinos,
como Charly García, que uno amaba”.
El conductor de Radio Beethoven re-
cuerda que en su época de estudiante
del Colegio Saint George, dejaba pro-
gramado su equipo de música para
grabar “obras que no conocía. Para mí
era una fuente fundamental de infor-
mación. Es imposible hablar de mi bio-
grafía, sin pensar en la Radio Beetho-
ven”.

Magdalena Amenábar, quien ade-
más conduce el espacio “Palabras bajo
la pauta”, señala que la publicación de
“Andante con tutti…” es una experien-
cia satisfactoria en varios sentidos,
“porque esta es una historia que había
que contar e investigar. Y lo más emo-
cionante es que alcanzamos y la voz de
casi todas las personas que fueron tes-
tigos de esta historia está presente, co-
mo Patricio Bañados (1935-2023). En
ese sentido este libro ha sido un desafío
que resultó en un tiempo perfecto”. La
editora rememora que este proyecto
nació en pandemia, justo cuando se re-
levó su compra por parte de la UC.

“Con Gonzalo Saa-
vedra y Claudio
Rolle sentimos que
había que dejar un
testimonio de los
40 años que nos
precedían, antes de
continuar esta se-
gunda etapa. Lo
primero que nos
nació a todos fue el
amor por la Radio
Beethoven. Mu-
chas radios clásicas
nacieron en Chile,
pero esta es una de
las últimas que al-
canzó a flotar”, cie-
r r a M a g d a l e n a
Amenábar.

Erik Rojas, ac-
tual director de es-
ta emisora, agrega
que “me parece in-
creíble esta tarea ti-
tánica de sintetizar

más de 40 años de vida ¡Tanta gente
que ha pasado!”.

Por su parte Ignacio Sánchez, rector
de la Universidad Católica, advierte
que esta publicación es “esencial por-
que rescata la labor de Adolfo Flores y
Fernando Rosas. Radio Beethoven está
en el alma de las personas y prueba de
ello es que cuando se cerró, en 2019,
muchos auditores vivieron una sensa-
ción de pérdida y es desde ese espacio
que quisimos rescatarla”.

El rector añade que la emisora, en estos
cinco años bajo el alero de la UC, ha du-
plicado el número de oyentes. “Hoy te-
nemos más de 200 mil auditores y en
muchas regiones, con señales en Villarri-
ca, Valparaíso y La Serena; y muy pron-
tamente en Los Andes y San Felipe. En
2025, queremos seguir creciendo y en
eso ha sido fundamental el aporte de los
rectores de universidades regionales, lo
que hoy nos permite estar presentes des-
de Arica y Punta Arenas”. Junto con ello,
valora el aporte del Club de Amigos (cer-
ca de 800), de los auspiciadores y donan-
tes privados, “lo que nos da la tranquili-
dad de una sustentabilidad económica”,
concluye Ignacio Sánchez.

EMISORA CLÁSICA Casi medio siglo de presencia en el dial

Obertura, cierre y ritornello: la historia de la

RADIO BEETHOVEN
MAUREEN LENNON ZANINOVIC

El director de orquesta Fernando Rosas (1931-2007), Premio Nacional de Artes Musicales
2006 y quien, en 1981, fundó la Radio Beethoven con Adolfo Flores.
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Librillo Radio Beethoven. Septiembre de
1989.
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Ignacio Sánchez,
rector UC.
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La editora Mag-
dalena Amenábar.
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Gonzalo Saave-
dra lanzó el libro.
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ANDANTE CON
TUTTI. LA
CRUZADA POR
LA MÚSICA DE
RADIO
BEETHOVEN
Magdalena
Amenábar,
editora
Ediciones UC,
2024, 142
páginas
$16.000

La periodista Ma-
ría Ester Roblero.
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“Andante con tutti” es el
nombre de la reciente
publicación que recoge
emocionantes anécdotas,
logros, pero también
dolorosas dificultades
que ha debido enfrentar
esta radioemisora
fundada, hace 43 años,
por Fernando Rosas y
Adolfo Flores.

Equipo de reapertura. De izquierda a derecha aparecen Adolfo Flores (fundador), Erik Rojas
(actual director), Patricio Bañados (1935-2023), Sergio Díaz y José Oplustil.
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Hasta fines de enero se puede visitar
en el Centro de Extensión de la Casa Cen-
tral de la Pontificia Universidad Católica
de Chile la interesantísima exposición
“Diálogo de imágenes. Estampas fla-
mencas y pintura virreinal surandina”,
curada por Isabel Cruz de Amenábar.

En una sala prácticamente cuadrada y
pintada de terracota oscuro o rojo anti-
guo, el visitante podrá contemplar una
selección de catorce pinturas de la Colec-
ción Joaquín Gandarillas Infante, junto a
las cuales se exponen las reproducciones
de las estampas europeas que les sirvie-
ron como referente. Como comenta
Cruz, en los siglos XVI y XVII “el Imperio
hispánico extendió su evangelización
mediante la imagen desde Occidente a
Oriente, de la península ibérica hasta
América –las Indias Occidentales–”. Ha-
ce notar que “estaba ya en marcha el pro-
ceso de la moderna cultura visual que
hoy nos invade, donde la obra de arte –‘el
original’– a través de la reproducción

–manual y mecánica a gran escala, hoy
digital– conjuntamente a la altísima valo-
ración de su unicidad para los ‘entendi-
dos’, va perdiendo simultáneamente el
‘aura’ cuasi sagrada de su singularidad y
se multiplica a sí misma –más allá de la
‘copia’ manual– en infinitas va-
riantes, combinaciones y trans-
formaciones”.

Junto al óleo sobre lienzo “La
adoración de los pastores” (c.
1740) atribuido a Gaspar Mi-
guel de Berrío (1706-1762) se
puede ver por ejemplo la repro-
ducción (el original está en el
British Museum) de la estampa
con el mismo motivo grabada
por Lucas Vorsterman (1595-
1675) a partir de una pintura de
Pedro Pablo Rubens (1577-
1640). La invitación es entonces
a comparar y verificar cuán fiel fue el ar-
tista cusqueño al referente europeo. Re-
sulta evidente que el grabado de Vorster-
man sirvió como guía iconográfica y
compositiva del mencionado óleo, aun-

que no hubo copia textual pues se obser-
van varios cambios; entre estos, la incor-
poración de un paisaje andino, con la cor-
dillera de los Andes como telón de fondo
al pasaje bíblico –lo que, claro está, bus-
caba acercar la escena a la audiencia local

de la época–. Próxima a esta pin-
tura vemos “La adoración de los
magos”, de un artista no identi-
ficado –aunque la cédula con-
signa que se trataría de un “se-
guidor de Juan y José Espinoza
de los Monteros (activos respec-
tivamente entre 1638-1669 y
1682-1688)– junto a la estampa
grabada por Nicolaas Lauwers
(1600-1652), realizada también a
partir de una pintura de Rubens.
Al contemplar ambas imágenes
–y a diferencia del caso ante-
rior–, sorprende lo fiel que el

pintor surandino fue al referente, a pesar
de lo cual introdujo sutiles modificacio-
nes, la más notoria de las cuales se ad-
vierte en la figura de la Virgen –cuyo ves-
tido y manto tienen distinto diseño para

ocultar el voluptuoso busto de María en
el grabado flamenco–. Como señala el ca-
tálogo, el cuadro presenta además a dos
personajes de color en vez de uno: “El rey
Baltasar a la izquierda y otra figura más
joven en el extremo derecho de la com-
posición, que podría ser un criado afro-
descendiente, numerosos en la sociedad
virreinal peruana”. 

Relacionar y confrontar es la propuesta
de esta exposición; un ejercicio a partir del

cual se constatan las modificaciones que,
si bien no radicales, sufrió la iconografía
de los grabados traídos por los españoles
durante la Colonia para evangelizar a los
nativos (a propósito, siempre me ha lla-
mado la atención la cantidad de flores que
añadieron los pintores cusqueños a las
composiciones de los autores europeos).

Además de visibilizar la migración de
iconografías europeas a Sudamérica y su
transformación en tierras americanas, es-
ta muestra se ocupa de informar sobre los
orígenes, los materiales y los primeros
procesos de impresión de un grabado. Pa-
ra tal efecto, el Taller 99 ha contribuido
con elementos que se usan hasta hoy en
dicha técnica (tintas de imprimir, rodillo,
muñequilla, resina, plancha de cobre, bu-
ril, punta seca, raspador y lima, entre
otros) y que, dispuestos en dos vitrinas,
complementan lo expuesto e ilustran los
textos en sala.

Sin excesos museográficos, es esta
una exposición bien montada y con ses-
go didáctico. Es además producto de
una investigación, lo que se refleja tanto
en la selección de obras como en el con-
tenido del catálogo –de 72 páginas y
profusamente ilustrado–, con textos de
Rodrigo Álvarez Gutiérrez y Francisco
Ponce Moya, además de la ya mencio-
nada Isabel Cruz. Todos ellos explican a
cabalidad este peculiar “diálogo de
imágenes” que involucra la copia, la ci-
ta y la apropiación en el arte virreinal.

Crítica de arte

Estampas flamencas: Referentes de la
pintura virreinal surandina
CLAUDIA CAMPAÑA 

Centro de Extensión UC

Detalles de “La adoración de los magos”
de una estampa grabada por Nicolaas Lau-
wers y de un óleo de un pintor cusqueño anó-
nimo, s. XVII.
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DIÁLOGO DE
IMÁGENES.
ESTAMPAS
FLAMENCAS
Y PINTURA
VIRREINAL
SURANDINA
Lugar: Centro
de Extensión
UC, Casa
Central
Hasta: 24 de
enero de 2025
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